
CXXIII 

Aun ullí cu vuno de evit11r ,r tnitn 
La furi11 ntroz del h11r11cnn ,·iolcnto; 

Aquí 6 nllil Re np11g11 unn fogntu; 

Donde q11icn1 entn1 el 11g1111 y sopl11 el dcutu; 

Rompe tela,; y po.,te., desb11rnt11 
LIIS tiendas y lo, llevn de ,u 1tsicnto: 
LIU\·ia y grito, y viento y truenoo crctc11 
Y en concierto di11hólico ensordecen. 

PIN DEL CASTO StPTIIIO 

CANTO OCTAVO. 

DNastrt dt lot1 cr-.udOll da■Ntll y maertt lltrólu 
de Esnao su prindpe r cabtu, 

Dl-rdla n ti tuipo de los trMla■os, ■aclda de la falsa ■otlcla de la maerle 
de Rty■aldo, r sost¡rada coa h1 prNencla de Oodofredo. 

l 

Pa,mron ya los truenos y tormenta, 
Y 1\ no soplan los vientos de.atados, 
Y del ciclo saliendo Aurora, ostenta 
Con In frente de l'Ol'IIS, piés dorndoR. 
Mus los que lernntaron In violenta 
Tempc~tnd, no descansan sosegados¡ 
Antes uno (Astagorre su nombre eru) 
Di<'e á Alecto, su digna compañera: 

II 

·' Mira, Alecto, venir (y no es po~ib!P 
" Impedirlo 111 infierno) un caballero 
.. Que Fíllió vivo del poder terrible 
·' Del que domina nuestro reino entero. 
'' A los francos narrando el caso horrihl<' 
•• De su señor, intrépido guerrero, 
11 Co~as les hará ver que aca~o bicienm 
" Que á Reynnldo llamnr ni punto quieran. 
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lll 

Hulw, lo c¡u1· r,o im1~1rtn, y 1¡1u- , ... pnul1•nt1• 
•

1 Comhntir ni prindpio,lu ,¡u<' 1l11iia: 
·• \'H1• 11 In, frunco,, pue,, y lo «pll' 1·m•11h­

., l'or hicn C>:-te, en nrnl tornu y 1•mnuruiin: 
·• \" 1•111•110 ~- fu1•c;o ~it·mbru <'nlre lu ~t•nt«' 
·' fM Ln<•io, de In lfolvcdn y In Bn•tniin: 
'' 1 nh llHlC\'l' y tumulto,, y hnz <•n ,umn 
• , (¿111• l'll n·ynt,1, 1•l 1·11mpo '(' ('llllSllllll\. 

!Y 

" Di~n,1 <:s de tí In oLrn y ofrcl'i,tt• 
·• Lll'\'llrln 1i cnho, nu<•.,tro r1•y d1·lunll·. '' 
DÍl·rle 11,í. Ln Furin no re,i,tc 
1'!1 nmndntu, y ,e pnrtc en el i11,t1111t1• 
Ll1•~11hn en tnnto el mensajero tri,t1• 
Al reul dt• los fnmco,;1 11nhclnnt1•1 

Y ~er llen1do humilde le~ dcmnndn 
A pre--1•11<'i11 del jefe que ullí 1111111d11. 

y 

C:ondiícelt: do 1•,tú el jefe cri~ti,11111; 
üadn cual nuc\'a.s de bll boca Ctiperu; 
Lleg11 y pide be,ar h1 nugust11 mano 
Qur terror de Babel sobcrbit1 era. 
"Heiior, dice, ú quien límite el <>Cl'llllo 

•• Es de tu forna y 111 c.,trellad11 e,fen1, 
·' Serte quisiem mc11,11j<'ro gr,1to " 
Ruspiru, ~- 1•11ntinií11 al hrew rato: 

YJ 

•· J)(,l Rey dan{-, Esveno dl'sccndi1•111t• 
'' Y lÍnÍt'o apoyo ú ,u v1•jl.'z cnn,ad11. 
" De ,cguirte sintió de,l'o ardicntl' 
·• Y ú los que por J csus ciiicn c,pad11. 
·• A fatii-:n y peligro indiferentr, 
·• Ni nmor del reino, ni pie<h1d s11gn1d11 
•• n .. 1 ,·ipjo pndr<•, 11q11el de,t'o honro:;o 
" ~:ntihinn ('n ,u p<'rho genC'roso. 
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n r 
11 Aprender anhelaba el noble artl' 

" De ll\ milicia fatigQSa y dura, 
11 De tí, noble maestro, y 8Cntia en parte 
11 Pena y vergüen;m de ,u füma osC"ura, 
11 Y el nombre de Reynaldo, nuevo Marte, 
11 Oir con gloria, en verde ed11d, madura¡ 
11 Mas sobre todo le impulsaba el celo 
11 No de honor terrenal, mas el del cielo . 

YIII 
11 T11rdnnzas abrevi11ndo, en un moment1, 

11 Re,.uelto y bravo un escuadron allega¡ 
11 A In ciud11d que es del imperio asiento, 
11 Por Traciu caminando, en bre1·e llega, 
11 Do el griego Augusto dióle acogimiento. 
11 Tu enviado su men~aje allí le entregn, 
11 Y nos narró la toma de Antioquí11 
11 Y C'Ómo tu valor la defendía, 

IX 
11 Cuando tí ,itiarla fueron nrroguntes 

11 Los pcnms, con ron grande poderío, 
11 Que de anuas y caballos ~- hubitante, 
11 Su reino al parecer quedó vacío. 
11 De tí y otro:; los hechos importantel' 
11 Dijo, y despues del gran Reynaldo el brío, 
11 Su fuga audaz, y cutínto más glorioso 
11 II11 aC"abadn el mancebo generoso, 

X 

11 Y lÍ la fin agregó que ya veni11 
11 Tu ejército ú a~nltur esta mun1llt1, 
11 E instóle ú que ú lo ménos compniiía 
11 Fuese á tu triunfo en l11 última batalhl. 
11 El g111n valor que Esveno contenía, 
11 E~timulndo así, por fin estull11, 
" Y ya cree que tarda en los pagano., 
" La espada u,11r1 en~1111grc11tar IM manos: 

Jtru..aalem- :n 
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Xl 

•• l'11n·c·1· que le• turlll' <le coh11rde 
•· Ue otm el Ylllor, y oirlo ll• utornwntn: 

•· t,i c·orM•jo le <lun c1uc• le N•lttN.lt>, 
,. :,i'o !(• oye, ó por lo 111(•no, lo npt1N•nt11¡ 

•· :,i ulgo teme, e,; 11111 Hilo lll•gnr ttmle 

•· Dou<lt• t•n los riesgos tu n1lor se uumenlu: 

•' N u 11•111·r ¡»1rt<• en ello, ~ólo siente, 

.. A t·1111h111icr otro mnl indiferente. 

11 Él mi,mo ¡irccipitn bU <lc,tino 

"Qur 11 lo, dernus nrrn,;tni y í1 él le guin, 

•· Y eon el 1111,in de pnrtir, previno 
.. Ln ~nli<ln ni rnyur del nuevo din. 

" Jefe y seilor, prefiere en su camino 
11 Por mejor, Ju míL• breve y recta via¡ 
11 Ni pa:;o mulo 11lguno huir pretende, 

•· Xi el pub <le <•nt•migo á quien ofenilP. 

XIII 

•· llnmbrt, ,ufrimo, ~- camino, duro, , 

•· Y ntaquc.-; descubiertos ó embozado,¡ 
11 }fas ,·icndo ccn•,1 el fin <le los npuro~ 

•· y ii loR contrurio~ muertos ó uhuycnti1do:,. 

.. Lo,, peligroR h11cí1mno, seguros, 

•• Lo~ triunfoo insolent~ y ulc•ntndo,, 

" Cunndo llegnrnos 11 ucampur un din 

•· De Pnle~tinn y11 1•n 111 ct•n•11ní11. 

XIY 

•· .\.vi,11nno~ 111s gu,irdi11s nvnnzndns 

" Que rumor fuerte de armll!, bun oido, 

•• E indicios hny y ~cilns dcrlnrndu~ 
.. De ncercar;;e un ejército crecido. 
11 ~o In mente, el coloró Ju, mimd11s 

" O lt1 ,,oz cambia Esvcno el atrevido, 

,. Aunque á mucho. 111~ nueYIIS que se oi1m 
11 Oc• pulidez los rostros les <•ubriun. 

XV 

"Ante~ diC'<·: "Ved cuánto e:;tá vcri1111 

.. Coronu de m11rtirio 6 ele victorin: 

"Est11 e,pcro, nunque mi almn bien ~e inclinn 

•• Al mérito rnnror, c•on igual glorin: 

" IIerm11no,1 e,te c•ampo se destina 

"A templo ,ucro )' á i11rnort11l mcmorin, 

"En que ,eñ11l11r,í la ed11d futuru 
"Trofeo nut>,tro ó noble sc•pulturn. •· 

XVI 

" A,i h11Ll111 y l11s i;u11rdi11s luego p<•111•, 
1 ' Los puestos di,tril111yc y 111 fntii;11; 

" ~landa dormir 11rmados, ni depone 

" Él mi,mo lo, urncses ó lúrign . 

"Em In noche y hon1 que dispom· 

"Al silencio, y ni ,ueilo es m1ís amiga, 

"Cunndo <le aullidos b1írb11ro re.,uenn 

" Rumor que el rielo y el ubi~mo ntrucn11. 

XVII 

" Grit11n: ¡ul armu! ¡111 nrmn! Arma<ln Ji;"•eno, 

" Antes que ningun otro ,e lernntu¡ 
" lluc,tn111 ,u ro,tru y ,u mirnr •eren,, 

" Que ningun riesgo su Yulor e:;p11nt11. 
11 Dunno, u~ultu. E,ttí y1t el c11m¡>o llcnn 

•• De gente que IÍ cercnrno, ~e udelnntu; 

" Bos1¡ue de usta~ y e,pndil>. no, cirtundu, 
11 Y una ll11Yi11 de tl<>chns nos inundu. 

xnn 
11 En luchu d<'~igu11l, que ,•cinte eran 

11 Los usa Jt1111te~ pan\ c11d11 uno, 

" Fuerzn e, que muchos mal!•n y rnií~ hi~r1111 
'· En ti<>mpn íi las ~orprc,,i~ oportuno. 

" Cuíu1to~ ~· quiénc•~ lo~ c.'lidos fuen111 

·' Entre !ns ~ombnls, no distingutl alguno. 
" L11 noche nucstTlll! pérdi<lus encubre, 

.. Y n11l',ln1, 11ltos h<>chos tiunbicn cubre. 



244 

XIX 
11 Ma~ !-Obre todo,, t1ínto alza 111 frentl' 

" E,,·eno, que e, <·l n•rle füdl co,a, 
"Y distinguir de ,u n1lor 11rdientc 
11 Los hechos, y su fuerza pro<ligiosu. 
"Sangre y muertos, un monte y un torrente, 
11 Fll!<O y trinchera le hacen horr<1ro,11; 
11 Llcvnr parecen donde á ir acierte 
11 Ilorror ~u, ojos y su mano muerte. 

XX 

11 Duró el combate así hasta los alborc, 
"Que de rosas sembrando iban el cielo; 
11 lilas cunndo descubrimos los horrores 
11 Que en 111 noche de horror cubrió su velo, 
" La de,;eadn luz nuc~tros terrores 
"Aumentó, y nos colmó de amargo duelo: 
11 De muerto., lleno el campo, y nuestrn gente 
11 Casi ncalmda vimos tristemente. 

X.>.I 

11 De dos mil no hay ya ciento. Él contempland,, 
11 Tanta l;llngre vertida y tanto muerto, 
11 Si se está el fuerte pecho lastimando 
11 O acaso teme, yo ti decir no nciert-0. 
"Sin mo~trar turbacion, la voz alzando, 
"Sigamo,¡-grita-al ciclo en rumbo cierto 
11 De nuestl'O" eompañeros el de.,tim,, 
11 Que <'011 bll ~tmgre marcan el camino.'' 

XXll 
11 Dijo, y con go7,0 muc.strn la vecina 

11 Muerte ver, tal es su ánimo y sembh\nte: 
11 Al encuentro IÍ la bárbara rüina 
11 Corre con pecho intrépido y constuntc; 
11 No resiste armadura, aunque mtis fi1111 
" Fueni, no ya de 1wero, de diamante, 
11 Los golpes de su diestra enfurecida, 
11 Y su cuerpo ya todo es unn herida. 
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XXIII 

" Lu vida no, sino el valor s,i:;tirno 
11 Aquel feroz cadáver é invencible, 
"Herido hiere y nadn le contiene: 
11 Cuanto ofendido m1ís, es mtí.s temible; 
'' Mas hé aquí que sobre él furio~o l'iene 
'' Un gigante, en mirar y en rostro horribh:, 
·• Y ni fin de lurgn y obsti1111da guerra 
11 Con la ayudn de muchos le echa en tierra. 

XXIV 

'' Cne el mnncebo invicto. ¡Oh dolorosa 
11 Suerte! ¡y no haber allí quien le vengura! 
11 Te~tigos scdme, snngre generosa, 
'' Hue.,os nobles de aquel que tanto nmar~. 
"Que no fuí 11.varo de mi vida odiosa¡ 
11 Ni á hierro ó á heridor negué la cara, 
•• Y bi mi muerte el ciclo allí qui~iera, 
" Por mis hechos muy bien In mereciera. 

XXV 

11 Vivo solo entre tantos que cayeron, 
11 Cuigo, y ninguno vi,•o me juzgaba; 
"No supe los contrarios qué se hicieron, 
·• Pues desmayado, sin sentido e.taba; 
" Y cuando ya mis ojos ver pudieron 
"(Que Antes ~cura sombra los ceg11ba), 
11 De noche parecióme, y vacilante 
·• Ví una pequefüi luz, no muy distnntc. 

XXVI 

" Debilitado y casi sin aliento, 
·' No bien claro las cosas discernin: 
·' Como quien ubre y cierra S-Oiioliento 
"Los ojos, ya vel11ba ó ya dormia; 
11 De heridas el dolor, hasta allí lento, 
" Agudo ya y molesto se me hacia 
"Por el aire nocturno y p-0r el hielo, 
" Tendido en tierra, bajo abierto cielo. 
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XXYII 

•· )111, y 1111'c, 11('Crt·:Í111ln,1• 1•11tn·t1111t11 

" Y 11 )11 h11., y 1111 murn111ll11 hujn ,111•m1: 
•' Llc!(u 111 fin Íl mi h1dn; yo h•rnnln 
•' )li di•hil ,·i,tu, nn •i11 gr11mlc 1w1111: 
.. ,\ tfo, \'t'O que \'ish'n lurgo munto. 
•· Con ,emhb luc¡•s, y oi!.(o: 11IIijo, llcnn 
11 1)1• ft•. ¡,}¡,,·!\ tu 11111111 ni Uio, pokntP 
,, Q11t.' ,11 !.(rnrin pmdi!.(t1 ni h111•11 1·r<>_1·cntl•. ·· 

xxnu 
•· .El uuu me lmhlu u,í, lut'!.(º Ju 11111110 

•• Sobre mi ('llerpo extiende, lwndich•1Hlo; 
11 Pcreiho uu r('ZO ul parecer crbtiuM. 

· •· Del que muy poco ni!.(o y n11d11 <'ntiendu. 
,. ,\.lznte-dice-y yo ligero y ~11110 

" )le nlzo, yn lns heridns no ,intiemlu. 
11 (¡Oh mil11gml) pues Ílnte~ me p111vcc 
11 Qm• en 111i cuerpo el ,•igor ~- fuer1.11 crN·t•. 

XXIX 

'· .Atónito los miro, y espantndu 
11 )[i nlmn, cierto no cree aquel portento. 

"Díccmc el uno: "Hombre de fü mcnguud11. 
11 ¿Qué dudns? ¿Dónde rn tu pens11111iento? 
" Ren l cuerpo ve en 110,otros tu mi n1du.. 
11 Sien·os de Dio~, seguimos t•I intento, 
11 Drjndo el mundo, su dulzor y en¡{t1íio~. 
•· Dt• huccr 1í•pen1 vida de t•rmit11íios. 

:XXX 

11 )1 ini~tro ~uyo, 1í tu ~11lud me lrn electo 

" Aquel Setior r¡ue reinil en el nltum, 
•· Que pt1m un nito y milagroso efecto 
"Xo de,deíiu PlllJJlCt1r lmjn cri11tun1, 
,, )Ll!no, qucrrí1 que 11quí quede el perfecto 

<; Cuerpo en que ~e 11lojubu 11lm11 tan pun1. 
11 El cunl con ellt111ún, lúcido y leve 
,, Y hl•t'ho inmorlt1I, volverá unir-e debe. 
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XXXI 

•· Dign t•l Ctll'rpo de Jt;Rvrno, ul que ha de d11rs1: 
•• '1'11mh11 ti vulor tun gnin<le, eonv<'nientc. 

·' Que ,('rÚ setialud11, y b11 <le honrar~c 
•· Pnr l:1 pindn,n venidem gente. 
·· Los ojos 1111.11111 t·ielo, en i•l mo~trorsc 
·· )lirn t•s(• 11,tro, t·1111l ,;ol rl·,ph111deciente, 
.. Qm• t·nn In., vh·oR myo, con que• lu<•e, 
·• Dr tu ,pilor 111 t:ttl'rpo te conduce. 

XXXll 

·• Jt:i1ttinceR \'('o de la hcrmo,11 c.,trl'lln 
·• O ~ol nocturno, un rayo que tlc,ciend(' 

·' Y háci11 el gmn cuerpo en li1min1»11 huella. 

·· Como tÍllr<'O nL-~o de pincel se cxliend<'; 
·• Tnnta ~• tan Yirn luz ~obre él de,telln, 
·• Qne su heri<lu purcce que ,e enciendt'¡ 

·• Y ul punto rt•cono1.t•o su figuro 
·• En 111 hórrid111 ~1111grientt1 revnltum. 

XXXIII 

•• No y11l·e el ro,tro en ticrrn: t·nmo hn sido 
·• Siempr(' ,u 1111helo In celeste csfm1, 

·· Tiene 111 rielo el ,embluntl• dirigido, 
"Como qnien í1 él volnr ,;ólo qui,iem; 
·• Ln die.-tnl el hierro upriett11 recogido 
.. El bmw, en ademnn dt• hombre que hiPm: 
·· Lt1otn1111 pecho en nccion humilde r pia 
.. Q1u' parece que ,¡ Dios pertlon pcdiu. 

:XXXIV 

.. Yu ,11, heridns ltwo con mi l11111to. 

·· 1-iin que l''O ,llivie mi 11lmn dolorid,1; 
•· )íiúntn1s, ,u dic,trn 11brie11do el viejo ~unto. 
·· Ln c,pud11 le quitó que 1111n teni11 n,idn. 
·• .Estn-dit·e....:.quc lH1)· hizo tltltio tnnto 

'' A I infle! y en HI oungre n1111 ,·eo tetiida, 
·· Perfecto, <:otno ~11bcs, t11: ve1. "eu 
•· l,11 mejor que en el mundo ora ~<' P111ph•I\. 
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XLIII 

<J11lló l'l Tudesco, y dícele 1•1 piadoso 

Bullon: "L11 n1wrn t1l·ing11 que trojiate 
'' Del horrible ,uceso l11,ti1110:;01 

, " R11zon es que no~ turbe y nos contri.ti•, 
" Pues un nux.ilio 11migo tan vulioso, 
"Tuvo rn t11n corto tiempo fin ti1n tri,;tc. 

•• Relíunpugo tu príncipe plll'(~o, 
' 1 Qm• rn Un punto se mue,,tl'I\ y tlt:iplll'eCP. 

XLlV 

" ~ftls ¿qué? Morir como él más bien quisien1 
" (lue oro ó reinos gunur con la victoria; 

" Ni Romn nntigua recortlnr pudicm 
" Iltlz11ñu míi,; ilu.tre y meritoria. 
" Del templo cele.,tinl en In 11ltn esfen,, 
" L11 corona inmortal le., di\ ya glorin: • 
!' Creo que cutla cunl oll herida bella 
"Allí mm:'•tre, gozándose con ella. 

XLV 

•· Y tlÍ, que á los peligros y fati!{tl 

"Aun qurdus en el mundo militante, 
"En i;u triunfo IÍ gozar su amor te obliga: 
11 Al<'grn cual conviene tu semblante. 

" Puc, de Rcynnldo pides que te diga, 
11 S11be que d!' aquí ltíjos nndn ernmte, 
11 Y en su busca no apruebo que te muévns, 
11 M iéntro., no tPngas dél seguras nuevus." 

Esto ni oír los otros, eu su. mente 

~;¡ amor á Re.n1uldo se dc~pierú11 

Y exclaman: "¡Ayl entro p11g11n11 gcnt<• 
11 Vug11 el mnncebo con fortunn inciertn:·• 

Y c11.~i no hny nlguno que no cuente 
Al dnné, su vnlor segun t1ciert11; 

Y de sus hechos In prolija list11 
Con 11~01n hr\l de~plegnn á lt1 vi~ltl. 

• 
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XLVII 

Cuda cual le recuerda y ,·cr desea, 
Y cuundo nsí e,tá el campo conmovido, 
Ven un grupo 1·olvcr que IÍ ¡><'corea, 
Como en 111 guem1 ~e usa, habiun ido, 
Y en nbundnncia miran que ncnrren 
Lanar gt1lllldo y bueye~ que hnn cogido, 

Y granos, aunque J)f!CO.•, y ptL~tum 
Que los calmllus tengan en hnrturo. 

XLVIII 

b:stos, de ,ma aventura de.,gruci11d11 
Trnen indicio, en upuriencin cierto. · 

Del buen R<•~·naldo, rotn, cnsangrentndn 
Ln sobreveste, y el nmé~ abierto. 
Luego se e,,~)l\rce (¿y q1tién podrin c11ll11d11 
T~ner tnl nueva?) ruido vario, incil'rto. 
Doliente IÍ la noticia el vulgo vuelu 
Del guerrero, y lns nrmu, ver nnheln. 

XLIX 

Ye y conoce muy bien por HU grnndez11, 
L11 coraza que en clnra luz fulgum, 
Y las 11rm~, con h1 a,•c que cndere7.ll 
La vistn 111 sol contra su lumbre purn, 
Aco,tum brondo ver su fort11lez11 
Primera ó sola en toda nlta im.mtum, 
Ahora no sin lástimn y sin ira 
Que rota., y saugrienbls están, miru. 

L 

Miéntra., ~iscurren todos susurnrndo, 
Cómo 11quel paladín J)erdió la vidt1, 
El pindoso Bullon 1111nm á Aliprnndo, 
éabo de los que hici<'ron 111 corrida, 
Hombre fn1nco y ,iucero; y dcsl'ando 
Dél oír In aventura referida, 
Todo el suceso mándnle que cuent(' 
Hin que ocultar el bien ó ¡,I mnl intente. 
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LI 

Y 1'(',;póndcle aquel: "De aqui lcjnno 
11 Cunnto en dO!l dias andn un caminante 
·' De Gttza en el confin, pequefio llano 
11 Se hace, de h1 via no distante; 
" De lo alto un riaC'huelo bien mediano 
·' Que entre h\S plantas serpenten ernmte, 
" Alta selva y male;11a e11marañadn, 
11 :m lugar hacen propio á In emboscndn. 

LII 

11 Allí vamos en bu~ca de ganado 
•' Que paciendo anduviera por la orilla, 
11 Y bnllamos sobre el pasto ensangrentlldo 
•• Un hombre muerto. Espanto y mnnwilla 
11 Nos da la enseña y el arnés tranzado 
11 Conocer, a\lnque el lodo lo mancilla¡º 
11 A verle el rostro corro con presteza, 
·' Mas bailo que le falta. la cabeza. 

L[Il 

"Tambien la diestra falta¡ mil heridas 
11 La espalda cubren y el robusto pecho, 
11 Y con la. águila de alas extendidas 
" V a.cio el yelmo estaba ñ corto trecho. 
" Buscando quien nos dé nuevas cumplid8S, 
11 A un zagal sólo veo en un repecho 
11 Que atrás el paso tuerce por huirnos 
'· Tan pronto como pudo distinguirnos. 

LIV 

11 Seguido y aprehendido, con destreza 
11 Y apremio, pregunta.do, ha respondido 
11 Que el dia anterior salir de la aspereza 
11 Del bosque mil guerreros, vió !!$Condido, 
11 Y uno de ellos llevaba una cabeza. 
• 1 El rubio pelo en sungre tinto, asido, 
11 La cual le pareció ca.si de un niño, 
11 Pues al rostro miró y ero lampiño, 
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LV 

•
1 Y vió luego que envuelti~ Ju ocultaba 

'' En un cendal y del arzon pendiente¡ 
·• Y agregó que el vestido le indicaba 
11 Que lo~ ginetes son de nuestra gente. 
'' Desnudé el cuerpo, y tunto me 11penabll, 
·' Que lloré con lu duda 11marg11111ente; 
11 Su~ armas traje, dando buen N'Cudo 
·' JJ<• que fue~e con honra sepultndo. 

LVI 
11 )[as si es el noble cuerpo que colijo, 

11 Otra tumba, otra pompn bien merece. 11 

Calló A Iiprondo luego que e~to dijo, 
Y que otro cosa 8Cpll, no part-ce. 
Triste Gofredo, en nada tiene fijo 
El pensamiento, y mús su duda crece. 
Sólo más claro conocer el busto 
Quiere, y quién fuera el homicida injusto. 

LVII 

:,e alza en tanto la noche, y con su m11nto 
Cobija el mundo y cubre el firmamento. 
Y el sueño, ocio del alma y dulce encanto, 
Loo males calma, da puz y contento¡ 
.Mas no í1 Argilun, ÍI quien aquejan tanto 
Dolor {1spero y grave pensnmiento, 
Que ni sus ojos ni agitado seno 
Pm.-de el sueño aquietar grato y sereno. 

LVIII 

lM<', de lengua y manos atrevido, 
Impetuoso y ardiente ingenio encierra. 
N 11ció orillas del Tronto, y fué nutrido 
De odio y rencores de intcstin11 guerro. 
A destierro forzado, enfurecido 
Empapó en snngre y devastó 111 tiernl, 
llll.Sta que ul Asia vino, y guerreando 
Mejor Íllma y renombre fué cobn111do. 
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Al fin derm los ojo, ÍL 111 uurorn, 

:Mu, no 1·u11 sm•'1o plácido y ,uun: 
Cu t•stupor Aledo cnguñuduru 
<.:01110 nnll'rtP h• 111u11dt1, tor¡w y gm,·1•, 
Que su, internus fucrzu,; usopom¡ 
)In,¡ rl'po,o mrn durmiC'lldo t·n ~¡ no t·1Lb1•, 

Que !t1 Furill cruel oc le prewntu 
Y l'Oll horriblt•s tm,gos lo utormcnt.L. 

LX 

11:íc<'le un hu,tn n•r dt•l 1¡uc cortudu 

Est.\ba la cabt•za y muno dicstru, 
Y nqm•llu, hirsut.\, sucin, enst\llgrcntudu 
Y IÍ\·idu, ~osticne en la sinic~trn. 
Sollozur, lunzar .. nngre nmorutndu, 
Rci,pirnr y así hablar In boca muestr11: 
"Iluye, Argilun¡ ¿no \'e.i que viene el din'! 
" D<' Bullon huye y de su huc,tc impi11. 

LXI 

"De hombre tan cruel, del fraude y lu a.,echnnza 

'' Que me mntó ¿llar pueden mis amigo~? 
"o~ de,tinn su odio :í la matanza 

·,, Como ú mi, de que sois todos te,,tigo~¡ 

":Mas si tu mano aspira ÍI In nlnbnnztL 
"De que vence ñ sus fieros enemigo,, 
"No huyas, no. Que apluquc aquel malvu<lo 

" Con su sungre mi C:!píritu irritudo. 

LXll 

"Contigo estoy: Rombru de hierro y de ir11 

'' Ministro, te nrmuré lu diestro y seno.'' 
Así lt> dice, y ni h11blur le i11.~pira 
Nuevo ~piritu de odio y furia lleno. 
Rómpcse el sueño, y c,pautado él gira 
Ojos henchidos de lctnl veneno¡ 
Ármlll!C )' vi\ ñ busc11r con priesa ciega 

Los guerreros de Itnlia y \0$ congrega. 

25.'.i 

LXIII 

,Junto~ y1t dond<' el grande 11rn6n pen<lin 
Del hu<'n H<')·nnldo, en voces dcscornpuc•,tJJ.~ 
Toda la furia y nlbin que ~cntia 
lluce 1•11 <'sh~~ pnlnbn1s numiflc•,tn.~: 
"¿Conr¡ue hemos de ;;ufrir ln tinrnía 

" De 1111 pucblo dcsleul que tiene prc-:,tas 
"Siempre 1Ll t•rimC'n lt1S numos, y ÍI r¡uien plugo 
" Durno~ freno tí In bo<:n, al cuello yugo? 

LXIV 

·• Lo que en siete uños de grnvo,o y duro 
"E indigno hános impue,to rn seviciu, 

" Bustante ~ para que hoy, y en lo futuro, 
" Ronrn é Italia nrdi~rnn con justicin. 
•• C11llo cómo Tunrrcdo hizo seguro 
" Por urma~ y arte el reino de Cilici11, 
" Y ora :í trnicion el franco lo detenta: 
" Lo que el vnlor ganara, el fraude ostenta. 

LXV 

' · Callo que si requiere unn nlta cmpr<•>tL 
" Mano pronta, but•n ~eso, valor fuerte, 
" De nosotros t\lgu no jamas ce,a 
" Con hierro !Í fuego en arro,trnr la mul'rt(,¡ 

" Pero luego que el lucro ó c¡ue In presa 
" PiLrtcnse en ocio y paz, jamas In imert!' 
"Es nue~trn, pues aquellos sin decoro 

"St• apropian triunfo y gloria, y tierm y oro. 

LXVI 

" Tiempo hubo en que conducta tan villnnu 
" A indignncion mover pudiern el pecho. 
"Iloy yn 111 omito, que crudeza insanu 
•• Y horrendu, ligcrí~ima In hu hct·ho. 

" IIun matado í1 R<'ynnldo, y con lu humu1111 
" Lu ley divina hollado y el dcrec·ho. 
'' ¿ Y no fulmina el ciclo? ¿ Y no hL ticrm 
" Los trugn y en su nbiijmo los C'rwiernL? 
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LXVII 

" Ilan matado ÍI Rcyn11ldo, c•,p,11111, escudo 

" De hl f1•, y ~in veng11n1.11 c,tti 1•! in~ulto; 
" ¡Sin ,·cn~an1.11I en el nU!'lo, t1llí drsnudo, 

• · L11cenulo dcjiíronle, in~epulto. 
"¿Buscnis quién ser nutor del crímen pudo'? 
•· ¿A quitln, oh comp11ileros, e~tli oculto'? 
•• ¡Ah! ¿quién no snbe que ni v11lor h1tinu 

• Envidinn Godofredo y B11ldüino? 

LXVIII 

"Ma~ qué nrgumentos bl.l1'co'? Al ciclo juro 

" Que me oye y que engaños no con~iente, 
" A I ucl11rnrse el horizonte oscuro, 
"Y 11gando ví á un espíritu doliente: 

" Espectáculo ¡ayl crüel y duro 
"Que el crimen de Gofredo h11cc patente. 
,. Lo ví, sueño no fué, y donde ora mire.' 
11 Pnrece que ú mi vista el triste gire. 

LXIX 

11 ¿Ora qué harémos? ¿Debe aquella mano 
11 Que aun de muerte tlln bárbara está inmund11, 
11 Regirnos siempre? ¿O al país lejano 
11 Huiremos que el Eufrntes inunda, 
11 Y el populoso, rico y fértil llano 
11 Que puebla gente vil, nutre y fecundn? 
11 Nuestro puede bien ser. Le ganurémos 
11 Sin que ú los francos parte alguna demo~. 

LXX 

"Andad: quede la sangre sin venganza 
"Si 11.!lÍ os parece, ilu~tre ó inocente; 
" Aunque si el brío vuestro sin mudanz1\ 
11 Cunl siempre hn sido hoy se mostrara ardiente, 
" La sierpe horrenda que tí extinguir se lan1.11 

" La flor y luz de la latina gente, 
" Con su muerte daría un escarmiento 
•• Que á los otros serin advertimiento. 

LXXI 

"Yo harin, yo, si vueRtro lwróico brío 
·• Cunnto htw(>r puedo ti1nto o,11r quisi('nl, 

•• Que hoy e.,tt1 muno 111 c·nro1.on impío 
"De tnlÍ(·ion nido, justa pt•ntl diN11. ·• 
Dijo furioso. A todo fü 11lbt'tlrío 
Arrru;tn1 uq1wlla multitud gU(•rrt•ro¡ 
"¡Arm11! ¡11rm11!" loco gritn, y junt11111rnt~ 
·' ¡Arma! ¡11rm11! ch111111 111 sol>erbin gente. 

LXXII 

Agit:1 Alecto nllí su diestm 11rm11da, 

Y de Íll('go y n,wno hin<'hc los )><'Cho~; 
Crecen la in11 t•l odio y 111 mt1lvnd11 
Sed de ,1111gre que impele á 1•rueleR hecho,¡ 
Sigue el ra.,;tro la J><'ste, y !lilutndu, 
l,e son 188 tiendu,; límites estnx·ho~ 

De los de ltnliu; IÍ los hch·crios <'Und1•, 
Lu<'g,> entre lo, ingle,c.~ se difunJt•. 

LXXIII 

~i ,ólo gl.'nt<' extrai\11 huy IÍ quien muern 

El gmn púl.llit•o d11i\o ni 11lz11mit'nto; 
Que 11ntigmu; caus1t~ d,111 ÍI h1 im nuev11 
)fotivo juntamente y 11limento: 
Todo encono nplar11do se sublPv11: 
Impío 11! franco llamnn y $tmgrit•nto; 
Y d11n voz 11111me11ar.1i y el insulto 
,\ 1 odio que no puede C:1t11r ya oculto. 

LXXIY 

A.~í el licor en ,·,1so que <'n el ÍO<'o 
D<' hoguera pue;to Sl' lcvnnlu nrdiente, 

En borboto1ll'• bulle, y poco ú poco 
Subiendo vu y rehm-11 de rcpent1>. 
:No b11.,tan it cnfl'C'n11r ul pueblo loco 

Lo~ pocos que di,t•urrcn cuerdamente; 
Y Tancrcdo y Camilo léjos andan, 
Guillermo y otros que ~uprcmos m11ndan. 

Jeruql~m - •l.1 
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LXXV 

Ya ti ltL~ arma., los mús ~e precipitan 
~;n confuso tropel, pueblos fel'<K'Ch, 
Y con cunturco bélicos s(• cxcitun 
Y ol'dicio~1L, tl'<lln pu.- y nltus VO('CS. 

Al pio Bullon que oc 11rme en tunto gritan 
:\luchos de uquí y de nllí nuncios vdocC!', 
Y í,ntl•, c¡uc todo,;, )·n Bnlduino nrml\do, 
A él se prt•,(•1ll11 y .e le pone al l11do. 

~:!, que ,e oye acusl\r, la Yista al cielo 
A lzl\, y cu11l suele, ti Dios acude orando: 
"Señor, que ~nbes bien con cuírnto celo 
" Aborrezco 111 sangre en civil bando: 
" De lu.• ,nentes de é,tos rasga el velo, 
" Reprime su furor ciego y nefando; 
11 Y pues ~oy ÍL tul! ojos inocente, 
" llnz que 11.sí ni ciego mundo sea patente." 

LXXVII 

Ualló, y ,;iente que el cit>lo le ha infundido 
Ualor nuevo, en ous venas dcsusndo, 
De lllto vigor y de esperonza henchido, 
Que el rwtro muestru y le hacen alentado. 
Con los SU)'OS se lanza decidido 
Uontrn los que Ít Reynuldo hucer vengado 
ürciun, y las urmus y dt>nue.tos 
Que oye, 110 hacen sus p11Sos ménos prestos. 

LXXVIII 

Le cubre !u coraza, y !IObreveste 
Le lldorna, rica mú.~ que de CO$tumbre; 
Rostro y manos desnudos, el<' cl!l('ste 
Mujestud en él brilla nuev11 lumbre; 
1<;1 c<>tro de oro agita, y sólo de Me 
Se amm paru aquietar li1 muchedumbre. 
'fa! se muestru y de modo tul razona, 
Que no parece ser mortul persona. 

26() 

LXXIX 
11 ¿Qu(, ncdns 11mcnaz11S, cuál Cl!Cueho 

"Vano estrépito de nrml\S? ¿Quién lo mueve? 
11 ¿Así me respetiiis? No ser1í mucho 
" Que querais que quien soy 11horn os pruebe. 
11 ¡Sospe<·lmis de Gofrcdol Y yo, yo lucl10 
11 Con curgo de traicion. ¡Y hay quien lo tlpruebel 
11 ¿Quizá esperais tambien que os me doblegue 
11 Y os dé s11tisfüccion y humilde os ru~gue? 

LXXX 
11 ¡Ah! jaml\S oiga indignidud tamaiit, 

11 La tiem1, do mi nombro toda llena¡ 
"Este cetro ~• mús de una ilustre hazaiitt 
" A darme ba,tl\nín defem,a plenn; 
"Mas ju.ti<•i11, í1 piedad que In acompañn 
" Ceda hoy y los reos no hayan pena¡ 
" Perdonando, IÍ otros méritos 11tiendo 
"Y IÍ vuestro buen Rcynnldo honror pretendo. 

LXXXI 
11 Lave sola el comun delito odioi;o 

'' La sangre d<.' Argilan, su autor primero, 
" Por sospecha levísima Íl e.~panto,.o 
"De.,órdcn, impulsando ul campo entero." 
Brilla y fulgura en regio y majestuoso 
Aspecto, miéntras habla, el gran guerrero¡ 
Tnl que Argilan, confuso y subyugado, 
Teme (¿qui6n lo creyera?) un rostro airado. 

LXXXII 

Y el vulgo únte.• audaz, irreverente, 
Que de orgullo y de cólcm bromara, 
Y pronta mano al hierro y fuego ardiente 
Hnbia puesto, que l'l furor depnra, 
Por ,·ergiie11zu y temor alzar la frente 
No osa, l'!leucba In voz, su furia paro, 
Y aunque ron armas á Argilan rodea, 
Sufre que ntndo y prisionero sea. 
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LXXXIII 

As1 el leon qne su tnl'lona horrible 
Bramando sacuilia, fiero, altivo, 
8i mim airado al dueño, que terrible 
Domcñnr supo su furor nativo, 
El ,vugo ngnnnta que le fuó insufrible, 
Y 1í un solo am11go tiembla l\hom cautivo, 
Y ni por la mcleon, gnrm ó diente 
'f1u1 fuert~s, ~n soberbia 11lznrsc siente. 

LXXXIV 

Es fnmn,que se vió, con rostro crudo 
En 1ictitud atroz, amenazante, 
A un ulado guerrero, fuerte escudo 
Por defensa, á Bullon poner delante, 
Y cu1tl ruyo vibrar hierro desnudo 
Que aun de sangre veíase humeante. 
De reino ó pueblo nen.so sangre em 
Que del cielo en la cólera incurriera. 

LXXXV 

Quieto el tumulto nsí, van deponiendo 
Las armas, y con ellas la ojeriza, 
V a á su tienda Gofr<>do ~· discurriendo 

Co~as varias, sus planes an1tliim: 
El de un ataque á la ciudad tremendo 

Parn ántcs de tres dias formnlizn; 
Y !ns máquinas fuertes examina 
Con que expugnar los muros dcterminn. 

J'IN OlilL CANTO OCTAVO. 

CANTO NOVENO. 

ConJúrase el lnfterno con Sollman y con los árabes, en daño de los tteltN, 
Batalla nocturna. San .Miguel dispersa i los 

monstruoR lnfernllles y rlevoehe la victoria á Oodofredo. 

I 

Viendo el monstruo infernal ya sosegados 
Los vientos, las contiendas, la ira ardiente, 
Y que es vnno luchar contra los hados 
Y los decretos de la eterna mente, 

Párte y los campos quedan agostados 
Donde pnso, el sol falta de repente. 

Con mtís furia y más negras artes mnlns 
A nue'l'n empresa ntroz tiende las alas. 

II 

De ·sus espí11s por la industria y arte, 
Sabe que del cristiano campnmento 

Fuel'I\ Reynnldo está en remota piirte 
Y Tancredo y los más de grande aliento. 
Dice: "¿Qué esperas ya para lanzarte? 
"A guerra Soliman ·venga ni momento 
"Inesperado. Triunfará de cierto 

'' De un campo en disension, cnsi desierto. " 


